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Diocesis de San Bernardino 
 

 
 

Oficina del Obispo 
 
Hermanos y hermanas en Cristo, 
 
Con el anuncio de hoy de que el Presidente Donald Trump rescindirá el Programa DACA, quiero 
ofrecer mis oraciones y expresar mi solidaridad con los cientos de miles de jóvenes que se verán 
afectados por esta terrible decisión. 
 
A los Soñadores, estén seguros de que estamos con ustedes, la Iglesia está con ustedes y está 
dispuesta a servirles y acompañarlos en este tiempo de temor e incertidumbre. A lo largo de sus 
vidas ustedes han demostrado una gran fortaleza y compromiso en la búsqueda de sus sueños 
dentro del país al que le llaman hogar. Aunque es triste que este país de oportunidades no les 
haya brindado una oportunidad legal, el Espíritu de su respuesta a esta gran prueba ha sido una 
inspiración para todos nosotros. 
 
La decisión del Presidente Trump de eliminar el programa de DACA continua mostrando una 
política de división y discriminación que ha caracterizado a nuestro país en los últimos años. El 
Presidente Trump ha reconocido públicamente lo difícil de la situación de los Soñadores, pero en 
esta decisión se encuentran en un camino peligroso. Ahora le corresponde a la rama Legislativa 
de nuestro gobierno diseñar una reforma integral de largo plazo, dentro de un sistema el cual la 
mayoría de nosotros acordamos es un sistema de inmigración fragmentado. Oremos para que 
nuestros Representantes y Senadores del Congreso puedan dejar al lado el partidismo y la 
política en favor de una solución justa y compasiva a un desafío que hemos enfrentado durante 
muchos años; una solución que permita que las familias permanezcan juntas, respete los 
derechos humanos y la dignidad de cada persona y, al mismo tiempo, mantenga a nuestro país 
seguro. 
 
Cuando miramos las Sagradas Escrituras sabemos que el viaje del inmigrante siempre ha sido 
difícil, desde los israelitas hasta la Sagrada Familia. Pero Dios ha dado una fuerza especial de fe y 
una esperanza al inmigrante que ha enriquecido mucho a los Estados Unidos y al mundo. A pesar 
del dolor de cada nueva generación, seguimos siendo una nación de inmigrantes. Es tiempo que 
nuestros legisladores lleven este manto en su trabajo de política pública - para el beneficio de 
todos. 
 
Somos una nación de leyes y también somos una nación de compasión, hospitalidad, inclusión e 
integridad. Que siempre podamos reclamar nuestra identidad de que todos somos hijos de Dios y 
hermanos entre nosotros. Que Dios bendiga a nuestra nación. 
 
 




